


Queridos hermanos y hermanas en 
Cristo: 
 
Poco después de haber sido instalado 
como el quinto obispo de la Diócesis de 
St. Petersburg me preguntaron sobre mi 
visión para nuestra diócesis.   
 
Como pastor de ustedes, me propuse 
escucharlos acerca de las bendiciones 
que ya existen en nuestra Iglesia local, 
así como las oportunidades que  
tenemos a nuestro alcance.   
 
A través de sesiones y reuniones, y 
además mediante encuestas en línea,  
pude ver que afloraban temas comunes 
sobre lo que estamos haciendo bien, las 
áreas que debemos mejorar y las nuevas 
oportunidades ministeriales.  
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